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Sobre la Autora

	Estoy muy agradecida a Dios por haber abierto mi sensibilidad. A través del ejercicio de la mediumnidad, durante más de sesenta años, pude mantener contacto con espíritus evolucionados y aprender de su sabiduría. Soy médium consciente. Cuando un espíritu de luz se aproxima y nuestras auras se tocan, mi lucidez aumenta, mi conocimiento se amplifica y queda más claro. A veces, las sensaciones son tan fuertes que las enseñanzas recibidas quedan registradas en mi mente, permitiendo que yo note los detalles más sutiles y esclarecedores. Ellos nos inspiran a actuar en el bien, a ser optimistas, a valorizar nuestros espíritus, a confiar en Dios y cooperar con la vida. Pero la luz que esos espíritus poseen es mérito de ellos, pues se esforzaran para conquistarla. Ella no añadirá nada a nuestro progreso. Ese es un trabajo personal e intransferible. La mediumnidad nos hace sentir con más fuerza el tenor de las energías que nos rodean, las cuales, cuando son negativas, además de perturbar la mente, pueden alcanzar el cuerpo físico y crear síntomas de dolencias de difícil diagnóstico. 

	Durante dos años, pasé por esos problemas. Me ponía mal, los médicos no encontraban nada, los calmantes me dejaban peor. Yo culpaba a los malos espíritus por el asedio, pero era yo quien los atraía por no asumir mi propia fuerza, no cuidar de mi mundo interior, no mejorar mi nivel de conocimiento espiritual. Yo nunca hice mal a nadie, pero eso no era suficiente. 

	Es necesario elevar el espíritu, aprender a vivir mejor, evolucionar. Ese es el precio del equilibrio, del progreso y de la paz. La mediumnidad revela el nivel espiritual, presiona para que ocurran cambios y, si nos vinculamos a la luz y persistimos en el bien, es una fuente de conocimientos, salud y lucidez.

	 

	 

	 


Del Guía Espiritual 

	El romance “El Amor Venció” fue la primera obra dictada por el espíritu Lucius que publiqué y, cuando fui por primera vez a Uberaba a visitar a Chico Xavier, le di un ejemplar a él y al doctor Waldo Viera, que en esa época trabajaba a su lado. Después de algunos meses, cuando regresé a visitarlos, Chico, luego de abrazarme, tomó ese libro y, hojeándolo, comentó sonriendo:

	– ¡Qué buenos fueran aquellos tiempos cuando tú y Lucius estaban en Egipto! ¡Cuántas cosas sucedieran!

	Esperé que continuase, pero él se calló. A pesar de la curiosidad que sentí, no pregunté nada. Sé que los espíritus solo dicen lo que pueden y quieren, pero yo también siento que los lazos que me unen a Lucius son muy fuertes. Por su sabiduría, conocimiento y visión elevada de la vida, lo admiro mucho. Es un maestro.

	Él ha dictado todos los romances. A pesar de eso, he notado que en algunos el estilo cambia. Lucius tiene mucha facilidad para vincularse conmigo, lo que puede no ser común. Creo que otros autores lo busquen, cuenten algunas historias, y él las transmita para que yo las publique, divulgando sus enseñanzas. 

	Que Dios bendiga su trayectoria y permita que continúe enseñándonos a entender lo que es la espiritualidad y a mirar los hechos del día a día con los ojos del alma.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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	Los últimos rayos de sol coloreaban el cielo en aquel fin de tarde e Isabel miraba sin poner atención perdida en sus pensamientos. Ni el mar, en su vaivén, diseminando su espuma blanca en la arena mojada, conseguía hacerle notar la belleza de la tarde y el paisaje frente a ella.

	Desde que llegara a Guarujá, no consiguiera pensar en otra cosa. Necesitaba tomar una decisión, pero estaba confundida, no estaba segura de nada. ¿Cómo sería su futuro? ¿Debería quedarse con Carlos o con Gilberto?

	Carlos fuera su gran amor y desde niños ellos se habían prometido el uno al otro. Cuando ella completó veinte años y él, veinticinco, se hicieran novios. Ambas familias aprobaban el noviazgo y el matrimonio era una cosa decidida. Isabel nunca imaginara su vida lejos de él. Pero la guerra en Europa estaba en su auge. El Brasil había declarado la guerra contra el Eje, aliándose a los Estados Unidos y convocando jóvenes para luchar en Italia. Carlos fue uno de los primeros a ser convocados. Isabel necesitó aceptar su partida en el primer batallón de la Fuerza Expedicionaria Brasileña. Llorosa, se despidió de él rezando para que volviese sano y salvo.

	El tiempo fue pasando, y ella le escribía todas las semanas, a pesar de que las respuestas eran raras. En las tres cartas que recibió, durante todo el tiempo que duró la guerra, él hablaba de la nostalgia que sentía de todos, especialmente de ella, y del horror de la guerra, indignado con la violencia que era obligado a soportar todos los días.

	Finalmente, la guerra llegó al fin y el corazón de Isabel se llenó de esperanza. Hacía más de seis meses que ella no tenía noticias y esperaba con ansiedad el regreso de Carlos. La ciudad de São Paulo se engalanaba para recibir a los soldados que regresaban de la guerra y desfilarían por la Avenida San Juan. El pueblo salió a la calle a saludarlos, e Isabel estaba allá, esperando ver a Carlos entre ellos. Cuando comenzaran a desfilar, el pueblo se mezcló con ellos, quienes solo conseguían andar en fila india, deteniéndose aquí y allá, siendo abrazados y besados por las jóvenes que festejaban su regreso. Las personas aplaudían con entusiasmo y hacían con los dedos la “V” de la victoria. Fue con el corazón sobresaltado que Isabel vio uno por uno desfilar entre los abrazos y besos de la multitud, pero Carlos no estaba allí. Cuando el desfile terminó, ella volvió a casa decepcionada. Su madre intentó consolarla:

	– No te desanimes. Otros batallones van a llegar. Lo leí en el periódico.

	– Mañana mismo voy a buscar noticias en su regimiento.

	A la mañana siguiente Isabel fue al cuartel, pero no consiguió la información que deseaba. Había mucha confusión y ellos le aconsejaran esperar un poco más. 

	El tiempo fue pasando y ella no tenía ninguna noticia de Carlos. Ninguna carta o nota. Fue varias veces a la casa de la familia en busca de noticias, pero todos estaban aprensivos, debido a que todos los batallones ya habían regresado y nadie sabía nada sobre él.

	Por fin, Carlos fue dado como desaparecido.

	En los primeros tiempos ella mantuvo la esperanza de que él regresaría, pero después, a medida que el tiempo pasaba, se fue desanimando.

	Tres años después, segura de que había muerto, como la mayoría de las personas creían, ella decidió reaccionar y seguir adelante con su vida. Trabajaba como secretaria bilingüe en una gran empresa, se esforzó en progresar en la carrera y volvió a la vida social y habitual.

	A pesar de la nostalgia que sentía por Carlos, buscó a la prima Diva, con quien frecuentaba teatros, cines, bailes. En un día lluvioso, cuando las dos, saliendo del cine, se refugiaran debajo de un balcón próximo esperando que el tiempo menguase, un joven se aproximó corriendo, chocándose con las dos. Él las miró y dijo sonriendo:

	– Disculpe. Fue sin querer.

	Las dos, que se habían encogido un poco, sonrieran y no dijeran nada. Él miró a la lluvia cayendo y consideró:

	– Está muy ventoso. Si nos quedamos aquí hasta que pase la lluvia, nos quedaremos muy mojados.

	– Si nos movemos será peor – consideró Diva, levantando los hombros.

	– Tengo una sugerencia mejor. Caminando algunos metros, el final del balcón, hay una confitería donde nos podremos sentar, tomar algo y esperar a que pase la lluvia.

	Ellas se miraron indecisas. Él continuó:

	– Permítanme que me presente. Mi nombre es Gilberto de Souza Mendes. Médico. ¿Y ustedes?

	– Yo me llamo Diva Santana.

	– Y yo Isabel Marques.

	– Ya nos presentamos. ¿Vamos?

	– ¿Está seguro que realmente hay una confitería? – indagó Diva –.  No quiero malograr mi vestido nuevo.

	– Claro. Ya estuve allí algunas veces.

	Ellos fueran caminando con alguna dificultad, tratando de no desviarse de la cobertura, una vez que varias personas estaban refugiadas allí. Fue con alivio que entraran en la confitería.

	– Vamos a buscar una mesa.

	Gilberto conversó con un mozo, que le señaló una mesa en uno de los rincones. Era pequeña, pero tenía tres sillas. Él esperó que las dos se acomodasen y se sentó también. Las jóvenes se aguantaban la risa. Gilberto, alto y de hombros largos, tuvo cierta dificultad para acomodarse. Fue entonces que los tres se miraron. Diva era delgada, morena, de cabellos lisos, trazos delicados. Ya Isabel era alta, bonito cuerpo, cabellos castaño–claros, ondulados y a la altura de los hombros. Gilberto sonrió y sus ojos color de miel brillaran maliciosos, cuando preguntó:

	– ¿Pasé el examen?

	Las dos rieran y fue Isabel quien respondió:

	– Disculpe si nuestras miradas fueran indiscretas. Allá afuera estaba oscuro. Fue aquí que realmente nos vimos.

	– Yo pronto vi que ustedes eran bonitas.

	– ¡Ah! ¿Fue por eso que se preocupó en refugiarnos? – indagó Diva maliciosa.

	– Claro. Si fuesen feas, las dejaba en la lluvia.

	Ellas rieran y la conversación fluyó fácil mientras tomaban un café y saboreaban algunos bocaditos que Gilberto pidiera. A pesar de la broma, Gilberto no demostró interés particular por ninguna de ellas. Una hora más tarde, cuando la lluvia cesó, intercambiaran teléfonos y se despidieran. Una semana después, Gilberto llamó a Isabel invitándola a salir. Al principio, ella no se entusiasmó mucho, mientras tanto Diva como Laura, su madre, la incentivaran a salir.

	– El joven es apuesto, agradable, educado. Deberías conocerlo mejor – dijo Laura.

	– Pero no estoy interesada – replicó Isabel.

	– Pues yo, si él me invitara, iría.

	– Ve entonces en mi lugar.

	– Claro que no. Él te prefirió. Además, no estás siendo pedida en matrimonio. Podrás pasar algunas horas agradables y, si no quieres continuar, no necesitas hacerlo.

	– ¿Vas a querer quedarte en casa solita pensando en los problemas de la vida? – indagó Laura.

	– Está bien. Iré.

	Laura continuó:

	– ¿Él dijo dónde te llevaría?

	– Me invitó a cenar. Va a pasar por mí a las ocho.

	– ¿Ya pensaste qué ropa te vas a poner? – preguntó Diva.

	– No. Ahora lo decido.

	– ¡Qué falta de entusiasmo! Si fuese tú, iría al peluquero, compraría un vestido bien bonito.

	Isabel levantó los hombros y dio por terminado el asunto. Ocho en punto la campanilla sonó y Laura fue a abrir. Gilberto estaba en la solera, y ella dijo sonriendo:

	– Usted debe ser Gilberto. Entre, por favor.

	Él entró y Laura continuó:

	– Isabel se está arreglando. Siéntese. Voy a avisarle que ya llegó.

	Laura le dio el recado a Berta y le pidió que avisase a la hija. Después se aproximó de Gilberto, diciendo:

	– Mi nombre es Laura, soy la mamá de Isabel.

	Él se levantó y apretó la mano que ella le extendía con cierta reverencia:

	– Es un placer conocerla.

	– Siéntese. ¿Acepta tomar una copa de vino, agua o un café?

	– No se incomode. Estoy bien así.

	Laura se acomodó en la poltrona al lado, pero no tuvo tiempo de continuar la conversación porque Isabel se aproximó acompañada de la prima. Gilberto se levantó y extendió la mano a Diva, que estaba adelante, diciendo mientras sonreía:

	– ¿Cómo está?

	– Yo bien. Y usted luce excelente.

	Isabel, a su vez, se aproximó extendiendo la mano para saludarlo. Estaba linda en su vestido de seda verde oscuro, y los grandes ojos color de miel de Gilberto la miraban curiosos. Él no se contuvo:

	– ¡Usted está linda!

	– Muchas gracias. Usted también está muy elegante.

	Él sonrió y, mirando para Diva, la invitó:

	– ¿Usted viene con nosotros?

	– No. Hoy tengo otro compromiso – mintió ella.

	Sintió que él la invitó por gentileza y que realmente estaba interesado en Isabel, lo que la dejaba muy contenta, pues desde que Carlos fuera dado por desaparecido y ella supiera que probablemente él no volvería, nunca más se interesara por otro hombre. A Diva le gustaría que ella se enamorara de nuevo y volviese a vivir.

	– ¿Vamos? – preguntó Gilberto.

	Isabel concordó, ellos se despidieran y salieran. Su carro estaba frente a la casa y él abrió la puerta para que Isabel se acomodase. Después dio la vuelta y se sentó al lado de ella.

	– ¿Tiene preferencia por algún lugar?

	– No. Usted escoja.

	– Reservé una mesa en un restaurante muy agradable. Espero que le guste.

	Isabel asintió. Él puso el carro en movimiento y poco después dijo:

	– Desde aquella noche que nos conocimos vengo pensando en usted.

	Isabel hizo un gesto casi imperceptible de contrariedad, pero él lo notó y cambió de tema. Preguntó qué tipo de música ella prefería. Ella dijo, y él prendió la radio, comenzó a comentar sobre las músicas en boga y, para alivio de Isabel, no volvió más al asunto personal. El restaurante era muy elegante, estaba lleno, y Gilberto comentó:

	– Si no hubiese reservado, no podríamos cenar aquí.

	– El lugar es muy agradable.

	Fueran conducidos a una mesa cerca de una ventana, al lado de un gran florero con un maravilloso arreglo de flores naturales. Isabel no se contuvo:

	– ¡Qué lindo!

	Gilberto le arregló la silla para que ella se sentase y preguntó:

	– ¿Nunca vino aquí?

	– Nunca.

	– A mis amigos les gusta mucho este lugar.

	– Además de todo, tiene música en vivo.

	– ¿Le gusta bailar?

	– Me encanta.

	Pidiera una bebida. La música estaba amena y Gilberto la invitó a bailar. El joven bailaba muy bien y, a partir de entonces, comenzaran momentos de encantamiento para Isabel, que olvidó todo el sufrimiento de la espera por el regreso de Carlos, su soledad y la frustración de sus sueños de adolescencia.

	Para ella, en aquel instante, solo había la belleza del lugar, la pegada firme de Gilberto, que la conducía de manera ligera y gustosa, y el delicioso perfume que él emanaba. Bailaran mucho e Isabel, con el rostro sonrojado y sonrisa de placer, se sentía feliz.

	Cenaran muy bien y continuaran bailando. A partir de aquella noche, comenzaran a salir e Isabel cada vez más apreciaba la gentileza de Gilberto, su firmeza, su temperamento alegre, su inteligencia, su postura elegante y bonita. Se involucraran y comenzaran a enamorar.

	Una noche, él la pidió en matrimonio y ella aceptó. El recuerdo de Carlos estaba lejano y olvidado. Hasta el día que recibió una llamada de la madre de Carlos, diciendo haber recibido carta del hijo. Herido y encontrado, sin documentos, fuera hecho prisionero de guerra. Estaba en Alemania Oriental, bajo el dominio ruso y tuviera dificultad para conseguir ser liberado. Cuando lo consiguió y él no pudo obtener documentos para regresar. Además de eso, no tenía dinero para el pasaje y no conseguía un pase para regresar.

	En la carta, pedía a la madre que buscase a Isabel y le dijese que estaba con mucha nostalgia de ella y que en breve volvería para estar con ella. La noticia le cayó a Isabel como una bomba. Se puso alegre de que hubiese sobrevivido, pero su vida había cambiado. Estaba enamorada de otro y muy feliz a su lado.

	Aquella noche, se encontró con Gilberto y le contó la novedad. Él sabía de toda la historia del noviazgo, permaneció serio mientras oía las noticias. Ella finalizó:

	– Yo sufrí mucho porque él no volvió, lo creí muerto. Procuré voltear la página. Te conocí y mi vida cambió. Volví a ser feliz. Ahora, de repente, él va a regresar de una guerra, procurando la comodidad con las personas que ama.

	– ¿Y qué piensas hacer?

	– Sinceramente, no lo sé.

	– Consulta con tu corazón. Yo te amo de verdad y siento que soy correspondido.

	Él la tomó de las manos y continuó:

	– Cuando estamos juntos, la vida corre alegre, somos felices, nos comprendemos. Tenemos afinidades en muchas cosas. Siento que nacimos el uno para el otro.

	– También siento eso. Pero, ¿cómo lidiar con una situación tan triste? ¿Cómo decirle que cambié, que no lo amo más, y dejarlo ir, después de todo lo que él sufrió allá?

	Gilberto la abrazó y la besó largamente en los labios. Fue un beso apasionado, en que él depositó toda la emoción, como diciéndole cuanto la amaba. Isabel correspondió. De hecho, Gilberto la hacía feliz y los momentos a lado de él la dejaban bien con la vida.

	Se sentía bien por saber que Carlos estaba vivo, pero al mismo tiempo se preguntaba por qué él tuviera que volver en un momento en que no lo deseaba más. Al pensar así, nació una desagradable sensación de culpa y él se preguntaba: ¿qué amor era aquel, que lo olvidara y cambiara por otro?

	En los días que siguieran, ella no conseguía encontrar una salida. Cuando recibió una carta de Carlos diciendo que dentro de una semana estaría de regreso, se aterró. Necesitaba decidir qué hacer. Tuvo deseos de huir, desaparecer para no tener que decidir nada. Reconocía que no tenía condiciones para eso. Por ese motivo, decidió ir para Guarujá. Creía que lejos de todos, sola con sus pensamientos, encontraría la solución. Pero estaba difícil. Ya estaba allá cinco días y aun no había tomado una decisión.

	El sol se había escondido, estaba oscureciendo e Isabel se levantó, agarró sus cosas y se dirigió al hotel donde estaba hospedada. Andaba despacio, envuelta en sus pensamientos íntimos, queriendo que el tiempo se detuviese para que ella no tuviese que hacer nada. Isabel despertó y miró el reloj asustada. Pasaba de las once. Se levantó deprisa y se acordó que era el día de la llegada de Carlos. Sus manos estaban frías y sentía escalofríos por todo el cuerpo. Aun no había tomado ninguna decisión. En la víspera, conversara con Gilberto, pidiéndole un tiempo para decidir. Él reaccionó:

	– Di la verdad. ¿Quieres ese tiempo porque decidiste quedarte con él?

	– ¡No es eso! En verdad siento que deseo quedarme contigo, pero no encontré una forma de decirle eso a él. Voy a conversar, saber cómo está, prepararlo para contarle la verdad. No quiero provocarle un shock. En su carta él cuenta conmigo, con mi amor, no quiero lastimarlo.

	– De cualquier manera, si te quedas conmigo él se irá a lastimar. Si fuese conmigo, me gustaría que fueses sincera.

	– Tú estás bien, no estuviste en una guerra cruel, ni fuiste prisionero del enemigo. No sabemos las heridas que él carga dentro de sí. Pretendo hacer las cosas de manera más delicada.

	– Es verdad. No me dejes esperar mucho tiempo. Llámame tan pronto resuelvas la situación.

	Isabel sentía la cabeza pesada y decidió ducharse. Necesitaba conservar la calma para conversar con Carlos. Ella había dicho a la madre de Carlos que no iría a su casa el día de su llegada, para que la familia pudiese disfrutar más de su compañía. Lo que ella quería era ganar tiempo, pero Albertina, la madre de Carlos, no estuviera de acuerdo, objetando que Carlos deseaba verla tan pronto llegase. Ellos solo sabían que él llegaría después de las dos de la tarde, y, a pesar de desear retrasar ese momento, ella prometiera estar allí en aquel horario. Tomó una ducha, quedándose debajo de la ducha un buen tiempo mientras trataba de calmarse, pero, a pesar de eso sus piernas tremían cuando, después de lista, bajó para conversar con su madre. Viéndola llegar, Laura no dijo nada, la miró y rápido percibió cuánto ella estaba nerviosa.

	– Hija, ¿quieres un café?

	– No, mamá. Me va a poner más nerviosa.

	– Tienes razón. El almuerzo está casi listo.

	– No tengo hambre.

	– Fue lo que pensé. No puedes quedarte con el estómago vacío. Vamos al comedor, voy a prepararte un té.

	Isabel aceptó y acompañó a la madre. Mientras ella calentaba el agua, Isabel dijo:

	– Me quedo imaginando cómo estará Carlos.

	– Ciertamente feliz por estar de regreso con la familia.

	Isabel suspiró y no respondió. Laura hizo el té y colocó la taza humeante al frente de la hija.

	– Es bálsamo de limón. Bebe. Va a hacerte bien.

	– Es difícil para mí conversar con Carlos. Él va a querer acariciarme, besarme. ¿Cómo aceptar eso sí en mi corazón solo hay amor por Gilberto?

	– Estás sintiéndote culpable por no haberlo esperado. Pero, él fue dado por muerto, pasó mucho tiempo. Tenías todo el derecho de rehacer tu vida.

	– Leíste su carta. Continúa enamorado. Eso me da mucha pena.

	– ¿Quieres saber? Estás haciendo una tempestad en un vaso de agua. Si fuese mi caso, yo le diría lo que el tiempo pasó y tú cambiaste. No hay nada mejor que la franqueza. Él se decepcionaría, sufriría un poco, pero tú estarías libre para continuar tu vida con Gilberto y él pensaría también en rehacer la de él.

	– Yo no tengo ese coraje. Me gustaría tenerlo, pero odio lastimar a los otros, principalmente a Carlos que me ama tanto.

	– No quieres lastimarlo, entonces prefieres lastimarte a ti misma. Estás equivocada. Tú debes colocarte en primer lugar. Pensando de esa forma, acabarás sacrificándote para no decepcionarlo y podrá haber tres personas infelices.

	– ¿Cómo así?

	– Está muy claro. Si te quedas con él aun amando a Gilberto, él acabará percibiendo eso y serán tres infelices en vez de uno.

	– No puedo ser egoísta pensando solo en mí.

	– No es egoísmo. Casarse con un hombre amando a otro es engañarlo y llevarlo a casarse con una mujer que no lo quiere. ¿Quién puede ser feliz en una situación de esas?

	– Comienzo a pensar que tienes razón.

	– Piénsalo, hija, y, así cuando estés a solas con él, abre tu corazón y di la verdad. La vida es así y él tendrá que conformarse, al final estuvo ausente por algunos años y ahora las cosas cambiaron.

	– Es verdad. Cuando pienso en tomar esa actitud, siento un gran alivio. Sería bueno que yo tuviese fuerza para actuar así.

	– Pide ayuda espiritual. Solita puedes ser débil, pero uniéndote a Dios vas a sentirte fuerte. Además, Él siempre ayuda a quien pide para hacer lo correcto. Esa es la actitud verdadera.

	– Es una buena idea.

	Laura la tomó de las manos, cerró los ojos e hizo una oración pidiendo a Dios que le diese fuerza para tomar la mejor actitud. Isabel sintió una onda de calor agradable envolver su pecho y la inquietud desapareció como por encanto.

	– Toma el té, hija.

	Isabel bebió y se sintió más tranquila.

	– Si supiese que tenías la respuesta, no me habría ido a aislarme a Guarujá. Ahora pienso que estoy fortalecida para encontrarme con Carlos.

	A las dos en punto, Isabel tocó la campanilla de la casa de Carlos. Inmediatamente Albertina abrió. Sus ojos ansiosos se posaran en Isabel, que notó al instante cómo ella estaba nerviosa. Las dos se abrazaran y Albertina comentó:

	– Entra. Cuando sonó la campanilla pensé que era Carlos. ¡Ni parece verdad que él está de regreso!

	– De hecho, yo ya había perdido las esperanzas.

	– Yo no. Dios es grande. Desde que él partió, no dejé ni siquiera un día de rezar por él y pedir a Dios que los trajese de vuelta sano y salvo.

	– Usted fue escuchada.

	El papá y la hermana de Carlos fueran para la sala al mismo tiempo y tampoco escondían la ansiedad. Abrazaran a Isabel. Inés, mirándola fijamente, dijo:

	– No pensé que vinieses.

	– Carlos me escribió, no podía faltar.

	Inés le lanzó una mirada inquisidora, pero no dijo nada. Varias veces viera a Isabel en compañía de Gilberto y sabía que ellos estaban enamorando.

	– Gracias por haber venido, hija mía. Yo temía que no quisieses venir – comentó Antonio.

	– ¿Qué es lo que están diciendo? – dijo Albertina –. Isabel ama a Carlos. Ella pensó que él estuviese muerto e intentó retomar su vida, pero ahora que él está de regreso, todo será como antes. Un amor como esos no se acaba nunca.

	Isabel intentó disimular el desagrado. Sintió que tanto el padre como la hermana de Carlos la estaban criticando por estar enamorando a Gilberto. El hecho de Albertina diera como cierto de que ella volvería con Carlos comenzó a incomodarla. El clima no era favorable para que tomase la actitud que deseaba.

	La campanilla sonó nuevamente y, esta vez, era Carlos que llegaba. Así que se abrió la puerta, los padres y la hermana corrieran a abrazarlo, dando curso a la emoción. Isabel, más atrás, esperó a que ellos se calmasen. Mientras Albertina besaba al hijo y dejaba que las lágrimas mojasen su rostro, Isabel notó que Carlos estaba diferente. Más alto, un poco más delgado, su rostro adquiriera trazos más firmes, sus ojos verde–claro, que ella encontraba lindos, se habían hecho más oscuros y revelaban la emoción del momento.

	Así que se liberó un poco de la familia, él se fijó en Isabel, corrió para ella y la abrazó con fuerza besándola en sus labios con pasión. Isabel sentía el corazón latir más fuerte, preocupada con su actitud frente a la familia que esperaba y daba por sentado que ella volvería a los brazos de Carlos, ella se sentía sin fuerzas, deseando salir de allí cuanto antes y terminar con aquella escena desagradable.

	En aquel momento, percibió cuánto había cambiado durante todos aquellos años. Se recordó que tanto el padre como la hermana no veían con simpatía la relación entre ellos, siempre buscando alguna cosa para criticar. Ya Albertina, extremadamente apegada al hijo, una vez que él se sentía feliz al lado de Isabel, no cuestionaba nada. Aceptara la relación con alegría y desde el comienzo tratara a Isabel con cariño y atención. Escenas de aquella relación que habían vivido pasaban por la cabeza de Isabel, quien no encontraba palabras para decir. Aun abrazado a Isabel, Carlos dijo con emoción:

	– ¡No imaginas como soñé con este momento! ¡Durante todo este tiempo, imaginaba estar llegando aquí, con mi familia, abrazando y besándote!

	– En ese caso, sería bueno que pongan fecha a ese matrimonio cuanto antes – sugirió Inés, mirando maliciosa para Isabel. Ustedes necesitan recuperar el tiempo perdido.

	– Es lo que yo más deseo – dijo Carlos –. Pero primero necesito retomar mi vida. Por el momento no tengo nada para ofrecer a Isabel ni como sustentar una familia.

	Albertina vino en socorro del hijo:

	– Nosotros estamos aquí. Apoyaremos todo. Ustedes pueden casarse cuando quieran. Después, te encargarás del resto.

	Los tres miraran para Isabel, que a esta altura no sabía qué decir. Notando que ellos esperaban su respuesta, dijo:

	– El momento es de alegría por su regreso. Más tarde conversaremos sobre el futuro.

	– Yo temía que me hubieses olvidado. Tuve algunas pesadillas en que me decías que estabas enamorada de otro. Sin poder comunicarme, sin noticias, sufrí mucho a causa de eso. Felizmente, nada de eso es verdad. Estás aquí, a mi lado, te quedaste esperándome.

	Isabel intentó sonreír, pero no consiguió disimular totalmente lo que sentía. Inés comentó:

	– Parece que no estás muy contenta con el regreso de Carlos. Se nota que no estás muy a gusto aquí.

	Isabel se apresuró a responder:

	– Claro que estoy. Saber que él está vivo me dejó muy feliz. Pero la emoción del momento me hace quedarme sin palabras y no estoy en condiciones de hablar sobre el futuro.

	Albertina había preparado una merienda con algunas de las golosinas favoritas de Carlos y los invitó a pasar a el comedor. Isabel se sintió aliviada, notando que las personas desviaran un poco la atención de ella. Procuró recobrar la calma y no demostrar el desagrado. Se sentía como un pez fuera del agua y, en aquel momento, se preguntaba cómo pudiera darse bien en ese ambiente, desear casarse con Carlos. Sea por la circunstancia o por la emoción del momento, lo que ella más quería era salir de allí, no tener que dar explicaciones de su vida a ninguno de ellos. 

	Compelido a responder a las preguntas de los padres, Carlos comenzó a contar todo lo que le sucediera sin muchos detalles. Isabel notó que era penoso para él hablar sobre la guerra y que, al mencionar ciertos momentos, sus ojos se hacían fríos, impersonales, como si él no hubiese sido el personaje principal en aquella historia.

	Cuando fue hecho prisionero por el ejército ruso, estaba sin documentos y fue llevado para el cuartel general que estaba en Berlín. La guerra había terminado y las potencias vencedoras se repartían las glorias. Berlín quedó dividida y los rusos se quedaran con el lado oriental. La disciplina era dura. Los prisioneros eran obligados a trabajar exhaustivamente en la reconstrucción de la ciudad mantenidos bajo severa vigilancia. El tiempo pasó y los prisioneros de guerra comunes fueron siendo liberados poco a poco. Carlos contó con la ayuda de la Cruz Roja, que tenía tránsito libre entre las potencias y realizaba trabajo humanitario. Fue así que consiguió la libertad, pero los registros de documentos estaban confusos, muchos habían sido destruidos. Una vez libre, él buscó trabajo a fin de conseguir recursos para regresar. Si hubiese tenido los documentos, habría sido repatriado con más rapidez, pero no los tenía. Solo después de mucho tiempo consiguió comunicarse con la familia y poder volver. Isabel miraba el rostro de Carlos pensativa. Aquel hombre frente a ella le parecía desconocido. El Carlos que había amado era otro. Rostro más suave, sonrisa fácil, gestos delicados. El hombre que estaba frente a ella parecía tenso, inquieto, la mirada perdiera la ternura de antes. Isabel sentía que había cualquier cosa en él que la intimidaba, haciéndola desear salir de allí cuanto antes. Su beso había sido desagradable y fuera necesario controlarse para no empujarlo. Después de la comida, Isabel se levantó diciendo:

	– Yo necesito retirarme. Debes estar cansado del viaje, debes descansar.

	Carlos la abrazó y respondió:

	– De ninguna manera. Te vas a quedar aquí. Tengo todo el tiempo del mundo para descansar. Hoy quiero quedarme contigo.

	– No puede ser. Estoy preocupada. Mi madre no está bien y necesito ir a casa – mintió ella.

	– ¿Qué es lo que ella tiene? – indagó Inés provocativa, completando: – Incluso ayer yo la vi haciendo compras y parecía estar muy bien.

	– Es verdad. Pero hoy por la mañana se puso mal. Yo debería haberla acompañado al médico para una consulta. Ni podría haber venido aquí.

	– Pero viniste, lo que me dejó muy feliz – respondió él, mirándola firme a los ojos, como queriendo penetrar profundo en los íntimos pensamientos de ella.

	Isabel bajó la mirada y se apresuró a responder:

	– Me disculpan, pero debo irme – y, dirigiéndose a Carlos, continuó: – Fue muy bueno verte de regreso. Muchas cosas cambiaran en nuestro país después de esa guerra. Ambiéntate, intégrate a los nuevos tiempos, retoma tu vida. Más tarde conversaremos sobre nuestro futuro.

	– Haremos eso juntos. Cuento con tu apoyo para retomar nuestras vidas.

	– Está bien. Doña Albertina, gracias por la comida.

	– Yo voy contigo hasta la puerta – dijo Carlos.

	Isabel se despidió y fue saliendo. Carlos la acompañó, abrió la puerta e Isabel salió para el jardín. No quería que él la besase nuevamente y, por ese motivo, se apresuró a extenderle la mano y a decir:

	– Es muy bueno tenerte de regreso. Hasta otro día.

	Ignorando la mano extendida, él la abrazó con fuerza y la besó repetidas veces mientras ella se esforzaba en zafarse de su abrazo. Cuando consiguió alejarlo, ella dijo con rabia:

	– No debías haber hecho eso.

	– ¿Por qué no? Quiero que sepas que eres mía. Me perteneces. Solo Dios sabe lo que pasé lejos de ti.

	– Estás actuando de una manera diferente a cómo eras. Ni pareces más el mismo.

	– Y no soy el mismo. La vida me enseñó que es necesario tomar a la fuerza lo que se desee. Tú me pareciste distante y yo quiero que sepas que el tiempo solo fortaleció mi amor, de que de ninguna manera te dejaré ir.

	Isabel sentía la cabeza rodar y tenía deseos de gritar que ella no era de él ni de nadie, que no quería sus besos y que él se hiciera un extraño para ella. Pero pensó que era mejor irse de allí, intentar calmarse para resolver el asunto de una vez por todas.

	– Me tengo que ir. Hasta otro día.

	Ella abrió el portón y salió casi corriendo sin mirar atrás. Fue para el paradero a tomar el ómnibus, que felizmente estaba llegando. Subió, se sentó y, cuando el colectivo pasó frente a la casa de Carlos, él aun estaba allí mirándola, que fingió no haberlo visto. 

	Cuando Isabel entró en su casa, Laura pronto notó que ella no estaba bien. La miró en silencio, esperando que ella hablase.

	– Mamá, fue horrible. Carlos es otra persona, está muy diferente y no me gustó haberlo encontrado.

	– Calma, hija. Él enfrentó una guerra sangrienta. Nadie queda inmune después de una tragedia como esas.

	– Yo no sé cómo pudo gustarme y querer casarme con él. Inés, detestable como siempre, haciendo ironías, bromitas para espantarme. El sr. Antonio, siempre antipático con cara de pocos amigos. Solo doña Albertina es agradable.

	Laura la miró seria y comentó:

	– Por lo visto, no tuviste cómo decirle lo que planeaste.

	– ¿Cómo podría? ¿Con los dos buitres haciendo barra para que perturbarme y Carlos dejando en claro que es mi dueño?

	– ¿Cómo así tu dueño?

	– Pues así es, mamá. Fue como él se posicionó a la hora de despedirnos. Me garantizó que yo le pertenezco y que no va a aceptar un rompimiento. Llegó a parecer amenazador. Odié su actitud.

	– Carlos siempre fue un joven delicado.

	– Lo fue, mamá. Pero regresó diferente. Hay algo en él que me intimida. Siento que necesito acabar con sus pretensiones cuanto antes.

	Laura se quedó pensativa unos momentos, después dijo:

	– Si es así, necesitas tener cuidado, has lo que deseas de una forma sensata y espera el momento correcto.

	– Fuiste tú misma la que me aconsejó a decir la verdad. ¿Por qué cambiaste de idea?

	– Porque necesitamos saber si él está tenso a causa de las emociones del regreso o si lo que él vivió durante todos esos años causó daños más serios en sus emociones.

	– El tiempo pasó, él fue dado por muerto y yo no fui responsable por eso. Desequilibrado o no, no voy a aceptar estar cerca suyo, una vez que yo cambié y no lo amo más, si es que un día lo amé de verdad. Nosotros crecimos juntos y él fue mi primer enamorado. Si fuese realmente amor, ahora yo lo recibiría con los brazos abiertos, pero no fue lo que sucedió.

	– Está bien, hija. También estás muy nerviosa. La tensión que viviste en los últimos días te está atormentando. Ahora necesitas calmarte. Siéntate aquí en el sofá a mi lado. 

	Isabel obedeció y Laura la tomó de la mano con cariño.

	– Vamos a vincularnos con nuestros amigos espirituales, que siempre nos auxilian. Cierra los ojos, mentaliza una luz azul descendiendo desde lo alto y llegando hasta nosotros.

	Después de algunos minutos de silencio, ella comenzó a hablar con la voz tranquila:

	– Nosotros somos personas de bien, estamos ligados con la luz de la espiritualidad. Estamos agradecidas a la vida que nos ha favorecido con el amor divino. Pedimos a la inteligencia universal que nos inspire y muestre lo mejor a hacer en este caso, que beneficie a todos los involucrados. Vamos a quedarnos en paz y esperar una señal de las fuerzas divinas indicando el momento para tomar una decisión. Mientras esperamos confiados, nos quedaremos en paz.

	Laura se calló, Isabel abrió los ojos y suspiró.

	– Gracias, mamá. Me siento aliviada. Bendecida por la ayuda espiritual.

	– Ella siempre está disponible, basta que abramos el canal para que se manifieste.

	Isabel respiró con más calma:

	– Voy a descansar un poco antes de llamar a Gilberto, conforme prometí.

	– Siento que ya escogiste con quien quedarte. ¿No deseas reflexionar un poco más?

	– No. Al volver a ver a Carlos, todo quedó claro en mi cabeza. No quiero quedarme con él. Me voy a mi cuarto, estoy con un poco de dolor de cabeza.

	– Ve. Voy a llevarte un té de manzanilla.

	Isabel fue a su cuarto, se sacó los zapatos, se aflojó la ropa y se extendió en la cama pensativa. Las escenas que acabara de vivir persistían en su recuerdo. Al fijar el pensamiento en la figura de Carlos, sentía una opresión en el pecho y escalofríos por el cuerpo. Poco después, Laura trajo el té. Isabel se sentó en la cama y tomó la taza, diciendo:

	– No sé si conseguiré descansar. No me gustó haber visto a Carlos ni haber ido hasta allá.

	– Ese encuentro removió mucho tus emociones. Intenta cambiar el foco de tus pensamientos. Desde que llegó la carta de Carlos, has vivido en un clima de mucha tensión. Procura no llevar ese hecho tan en serio. No estás obligada a quedarte él si no quieres. Estoy segura de que, con calma, todo se va a aclarar y volver a lo normal.

	Isabel le devolvió la taza a su madre y se acostó nuevamente, diciendo:

	– Así espero. El té me hace bien. Voy a intentar dormir un poco para ver si me pasa el dolor de cabeza.

	Laura dejó el cuarto e Isabel cerró los ojos. Su mamá estaba segura. Ella no tenía la obligación de casarse con Carlos solo porque él insistía en eso. Así que se sintiese más tranquila, conversaría con él y aclararía su posición. Él tendría que aceptar su decisión. Ese pensamiento la ayudó a relajarse y, dentro de algunos minutos consiguió dormirse.

	Después que Isabel tomara el ómnibus y se fue, Carlos entró en la casa irritado. Notó que ella había cambiado. Durante todos aquellos años de separación, en los momentos más difíciles que viviera, soñara con el regreso y principalmente con su amor, idealizando el momento en que se verían nuevamente. Se imaginaba abrazándola, besándola con pasión y ser correspondido. Esos pensamientos habían poblado su mente durante todo este tiempo. Estaba sufriendo, teniendo que soportar la violencia, la incomodidad, el miedo, la inseguridad y, en la tentativa de preservar su lucidez, se profundizara en un sueño en el cual Isabel era el premio que recibiría al volver y que lo haría olvidar todo lo que sufriera. Con todo, ella no correspondiera a sus sueños. Pareciera distante, indiferente, como si ellos no hubiesen vivido tantos momentos de amor. Nervioso, se pasó la mano por los cabellos, como si intentase alejar aquellos malos pensamientos. Intentó contener la rabia. Tal vez, Isabel, estuviese muy tensa, intentando controlar la emoción. Lo creyera muerto, así como pensara su propia familia y amigos. Intentara seguir con su vida, buscara olvidar para no sufrir. Pero ahora él estaba de regreso, y poco a poco todo volvería a ser como antes. Intentando controlar la contrariedad, entró en casa. Fue hacia sus familiares, quienes estaban en la cocina conversando.

	– Y ahora, hijo mío, ¿qué esperas hacer para recuperar el tiempo perdido? ¿Vas a continuar los estudios? – indagó Antonio.

	– Aun no lo sé, papá. Cuando fui convocado, estaba en el segundo año, pero ahora no sé si tendría la paciencia para continuar.

	– Serías un gran ingeniero. Es una buena profesión. Fácil de encontrar trabajo y ganar mucho dinero.

	– Va a demorar mucho hasta graduarme. Necesito hacer mi vida deprisa. Perdí mucho tiempo. Me quiero casar, tener familia. Necesito encontrar otra forma de ganar dinero rápido.

	Albertina intervino:

	– Tu papá tiene razón. Lo mejor será que continúes tus estudios y te gradúes. No necesitas esperar a terminar la carrera para casarte. Ustedes pueden vivir aquí, tu cuarto está disponible. Nosotros te ayudaremos en lo que sea necesario.

	– No lo sé. Tengo que pensarlo.

	– Ustedes están decidiendo el futuro sin preguntarle a Isabel si ella quiere casarse contigo – dijo Inés.

	Carlos la miró desconfiado:

	– ¿Por qué estás diciendo eso?

	– Porque ella ya está en otra. Hace poco la vi con un joven, bailando de rostro pegadito.

	– ¡Es mentira! ¡Isabel no haría eso!

	– ¿Por qué no? Estuviste cinco años desaparecido, juzgamos que hubieses muerto. ¿Crees que ella se quedaría llorando todo este tiempo? Claro que se buscó otro. Un joven muy apuesto y rico.

	– Estás exagerando – añadió Albertina, nerviosa –. Ella puede realmente haber intentado rehacer su vida con otro, pero a quien ella quiere es a Carlos. No tengo ninguna duda de que ella se quiere casar con él.

	– ¡Tú siempre muy crédula! – comentó Antonio, meneando la cabeza –. Ella puede muy bien haberse dejado seducir por un hombre apuesto y principalmente en buenas condiciones financieras. Al final, Carlos volvió de la guerra, tendrá que recomenzar la vida, aun no tiene mucho que ofrecer.

	– ¡El amor es lo más importante! – tornó Albertina –. Isabel adora a Carlos. Y ustedes dejen de colocar patrañas en su cabeza.

	– Solo estoy tratando de impedir que él continué engañándose. Necesita abrir los ojos – intervino Inés –. Al final, cinco años es mucho tiempo e Isabel no me pareció muy nostálgica. Estaba inquieta todo el tiempo, no veía la hora de irse. Yo, si estuviese en tu lugar, no alimentaría muchas ilusiones con ella.

	– Tal vez Inés tenga razón. Lo mejor es ser astuto, no dejarse engañar – reforzó Antonio –. Si ella estuviese en otra, déjala ir. Estoy seguro que vas a rehacer tu vida, tu situación financiera y mostrarle lo que vales.

	– No se preocupen. Yo resuelvo eso. Lo que yo quiero es realmente olvidar los momentos duros que pasé. De cualquier manera, es muy bueno estar de regreso en casa, dejar aquel infierno.

	– Eso mismo, hijo mío. Lo mejor es olvidar el pasado. Acabó. Tienes toda la vida por delante. Descansa, reflexiona. No te precipites.

	– Tienes razón. Voy a subir, ducharme, descansar un poco. El viaje fue realmente agotador. Después, quiero volver a ver a los amigos, saber lo que pasó por aquí mientras estuve ausente. Estoy necesitando situarme, volver a llevar una vida normal.

	Todos estuvieran de acuerdo, él subió e Inés lo acompañó hasta el cuarto.

	– ¡Arreglamos todo de la manera en que te gusta!

	Carlos miró alrededor emocionado. Había flores en el florero, sábanas nuevas en la cama, un olorcito agradable de lavanda en el aire.

	– ¡Estoy en casa! ¡Parece mentira! Hubo momentos en que llegué a pensar que nunca más volvería para acá.

	Inés lo abrazó.

	– Pero lo conseguiste. Ahora estás aquí, junto a las personas que te quieren bien. No tomes ninguna decisión apresurada, no te amarres a un matrimonio que puede traerte muchos problemas.

	Carlos colocó las manos en los brazos de ella con firmeza, la miró a los ojos y dijo serio:

	– ¿Qué más sabes sobre Isabel? De la manera que estás hablando, se puede entender que ella no me quiere más.

	– El tiempo no pasó para ti. Noto que continúas queriéndola como siempre. Solo que ella no quiso esperar. Está de novia con otro. Ellos son vistos juntos en todos lados. Mamá pidió que no te contase, pero creo que es mejor que sepas la verdad. Para mí, si el amor que ella decía sentir por ti no fue lo suficiente para ella, aún, juzgándote muerto, continuase fiel, no merece tu confianza.

	Carlos frunció el ceño nervioso. Inés tenía razón. Isabel lo traicionara. Pero ahora él estaba de regreso dispuesto a luchar para reconquistarla. Hubo un tiempo en que la única cosa que lo hacía soportar el sufrimiento era el amor de Isabel. Si eso también le fuese arrebatado, ¿qué le quedaría? Sería el caos total. Él no desistiría ni aceptaría que ella lo dejase.

	– Yo no pienso como tú. No voy a desistir de ella.

	– Piénsalo bien, Carlos. Date un tiempo. No tengas prisa de casarte, Primero arregla tu situación financiera, no aceptes vivir aquí después de casado. Isabel está acostumbrada a una buena vida, no se va sentir bien casándose y yendo a vivir en un cuarto en nuestra casa.

	– Déjame, Inés. No quiero pensar en eso ahora. Estoy en el límite de mis fuerzas. 

	Inés lo besó ligeramente en el rostro:

	– Es verdad. Ve a ducharte. Dejé en el baño tu perfume preferido. Si necesitas algo, es solo llamarme.

	Ella dejó el cuarto. Carlos abrió la maleta, miró las piezas de ropa y sintió ganas de tirarlas a la basura. Abrió la cómoda y allí estaban algunas de sus camisas. Agarró una de ellas y se rascó la cabeza, pensativo. Él estaba más alto, más fuerte, ellas no le servían más. Lo que le quedaba era vestir las ropas que la Cruz Roja le diera. Ese detalle lo hizo pensar en sus necesidades básicas.

	Mientras estaba bajo la ducha, dejando que el agua tibia bañase su cuerpo, tuvo la seguridad de que, para seguir hacia adelante, reconquistar todo lo que la guerra le robara, tendría que esforzarse mucho. En aquel momento sintió la injusticia de la vida, por aquella guerra que no creara y que le robara años de su juventud, acabara con sus proyectos para el futuro y, además de todo, estaba acabando con el amor de su vida. Mientras el agua continuaba lavando su cuerpo, él firmó el propósito de que, de allí en adelante, reconquistaría todo lo que le fuera arrebatado. Quería de vuelta lo que perdiera y estaba dispuesto a pasar por encima de todo y de todos. Se consideraba víctima de las circunstancias y merecía ser feliz.

	En la mañana siguiente trataría de organizar sus documentos y buscaría un empleo. No quería quedar dependiente de nadie. En cuanto a los estudios, decidiría más tarde. Isabel no le contara que estaba de novia y él no sabía si fuera a propósito, por sentirse arrepentida, o por falta de oportunidad.

	Preferiría la primera hipótesis, pero en ningún momento pensó en desistir. Isabel le pertenecía. Y, aunque la distancia y el pensamiento de que él nunca más volvería la hubiesen influenciado, él tenía la seguridad de que, con el tiempo, todo volvería a ser como antes. Más tranquilo, se sintió confiado y alegre. 

	Después del baño, se extendió en la cama para descansar. Imaginara durante toda la noche sin conseguir pegar el ojo. La emoción del regreso y la inseguridad de cómo sería su vida de allí en adelante no lo dejaran dormir. Se acomodó mejor, sintiendo el placer de estar allí y, en pocos minutos, se durmió.

	Soñó que estaba en un lugar húmedo y oscuro, donde caminaba ansioso, procurando por alguien. El traqueteo incesante de las ametralladoras que caían alrededor y las balas que pasaban zumbando frente a su cabeza lo hacían estremecer de miedo, y él se deslizaba tratando de protegerse. Alguien se agarró a su brazo y él reconoció a Adriano, cuyo rostro pálido por donde la sangre escurría lo asustó. Él gritó:

	– ¡Estás herido! ¿Dónde te escondiste? Te estaba buscando.

	Viendo que él estaba cayendo, lo agarró, acomodándolo con cuidado sobre la hierba. Adriano lo tomó de los brazos con fuerza, diciendo:

	– Estoy muriendo, Carlos. Necesito hablarte.

	– Calma. Me voy a quedar junto a ti. Así que el ataque pase, buscaré ayuda. ¡No vas a morir!

	– No me dejes. Escúchame. Tengo que pedirte una cosa. Júrame que harás lo que te diga.

	– ¿Qué es?

	– Júralo.

	Él cerró los ojos y Carlos, notando que él estaba sin fuerzas, dijo:

	– Lo juro. Prometo hacer lo que me pidas. Pero, ¿qué es?

	– Cuando regreses a París, busca a Anete. La dirección está en mi cartera, con su retrato. Dile que mi último pensamiento fue para ella y que...

	De repente el ruido cesó y Carlos se vio en otro lugar. Era un barrio de París, y él estaba abrazado a un joven de rara belleza. Se besaban con pasión y él sentía el pecho oprimido.

	– La guerra está terminando – dijo ella –. Prométeme que cuando todo pase no me vas a abandonar.

	– Puedes esperar. Yo volveré.

	Carlos se remeció en la cama, inquieto, y despertó sintiendo el rostro cubierto de sudor. Se sentó y se pasó la mano por los cabellos, preocupado. Desde que ingresara al batallón expedicionario y comenzara el entrenamiento, se hizo amigo de Adriano, un soldado dos años mayor que él. Se hiciera inseparables. Infelizmente, Adriano fue herido y murió frente a él sin que pudiese hacer nada para salvarlo. Antes de morir, él le pidiera que buscara a Anete, la mujer que él amaba y que trabajaba como voluntaria en una unidad de auxilio próxima a donde su batallón se estacionara durante varios meses. Pero la muerte lo sorprendiera antes que pudiese decir lo que quería, y Carlos nunca la buscó. Desde entonces, siempre que estaba muy tenso con algún problema, soñaba con el amigo repitiendo aquel pedido. Cuando eso sucedía, perdía el sueño y se quedaba preguntando lo que Adriano intentara pedirle. Pero nunca había soñado

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	